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Resumen: La pandemia del coronavirus 19, en América Latina, conlleva la oportunidad 
de una reconceptualización de un conjunto de problemas sociales a la luz de debates 
acerca de política social solidaria y renta básica universal. El presente artículo sostiene que 
lo anterior hace necesario reconsiderar las características centrales del Estado de Bienestar 
Habilitante nórdico y sus implicancias para América Latina, especialmente en términos del 
desarrollo humano y las capacidades de las personas, profundizando en la relación entre 
estos y los contextos sociales asociados. El artículo propone un robusto marco conceptual 
para abordar este desafío desde el enfoque sociocultural y la elaboración crítica de la teo-
ría social de Hegel, contribuyendo a la revitalización intelectual de la socialdemocracia en 
los debates latinoamericanos. 

Palabras clave:  Desarrollo humano, capacidades, contextos sociales, socialdemocracia, 
libertad social.

Enabling Welfare State, Social Solidarity Policy and “Ethical Life” in Latin 
America

Abstract: The Covid-19 pandemic, in Latin America, brings the opportunity for a reconcep-
tualization of a set of social problems, in the light of debates over both, social solidarity policy 
and universal basic income. This article argues that the above statement forces to reconsi-
der the central characteristics of the Nordic Enabling Welfare State, and its implications in 
Latin America, especially, in terms of human development and people’s capacities, delving 
in the relationship between these and the associated social contexts. The article proposes a 
robust conceptual framework to address this challenge from a sociocultural approach and 
the critical elaboration of Hegel’s social theory, contributing to the intellectual revitalization 
of social democracy in Latin American debates. 

Keywords: Human development; capacities; social contexts; social democracy; social 
freedom.
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Estado de bem-estar social facilitador, política social solidária e
“Vida Ética” na América Latina

Resumo: A pandemia do Corona vírus 19, na América Latina, traz consigo a oportunida-
de de reconceituar um conjunto de problemas sociais a luz dos debates sobre política de 
solidariedade social e renda básica universal. Este artigo argumenta que o exposto torna 
necessário reconsiderar as características centrais do Estado de Bem-Estar Social Nórdico 
e suas implicações para a América Latina e o Caribe, especialmente em termos de de-
senvolvimento humano e capacidades das pessoas, aprofundando na relação entre estes 
os contextos sociais associados. Assim, o artigo propõe um robusto arcabouço conceitual 
para tal abordagem, a partir do enfoque sociocultural e da elaboração crítica da teoria 
social de Hegel, contribuindo para a revitalização intelectual da socialdemocracia nos de-
bates latino-americanos.

Palavras-chave: Desenvolvimento humano; capacidades; contextos sociais; social-
democracia; liberdade social.
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Introducción

El impacto de la pandemia del coronavirus 19 en América Latina, en sus diversas manifesta-
ciones, ha sido profundo e intenso. Numerosos problemas sociales se han visto agravados. 
Ello hace necesario reconceptualizar un conjunto de medidas y políticas públicas que guar-
dan directa relación con el desarrollo humano, las capacidades y los contextos sociales 
concomitantes.

Así, el presente artículo sostiene que el desarrollo humano y los contextos sociales asociados 
están siendo redefinidos en debates latinoamericanos sobre política social solidaria y renta 
básica universal. Mi argumento consiste en que tales debates pueden ser enriquecidos con-
ceptualmente situando las capacidades humanas en el centro del desarrollo humano y sus 
contextos sociales. El Estado de Bienestar Habilitante Nórdico, bajo principios socialdemó-
cratas, constituye una viable materialización institucional, y de política pública, altamente 
dinámica y digna de ser estudiada en profundidad por sus eventuales implicancias para 
América Latina. El Estado de Bienestar Habilitante Nórdico y las perspectivas de las capa-
cidades humanas pueden proporcionar un soporte significativamente beneficioso para el 
desarrollo de experiencias de política social y de renta básica universal en las sociedades 
del subcontinente. Por último, es necesario contar con robustas alternativas de ética social 
ante los modelos individualistas derivados del neoliberalismo. En tal perspectiva, se argu-
menta a favor de avances conceptuales inspirados tanto en el enfoque sociocultural de 
las capacidades y desarrollo humano, como en los conceptos de “libertad social” y “Vida 
Ética”, de acuerdo con recientes elaboraciones de la teoría social de Hegel.
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En pocas palabras, la reconceptualización por la que se aboga redunda en que las expe-
riencias en política social solidaria y de renta básica universal, en América Latina, se conso-
liden en línea con programas más universales y sistémicos, tal como sucede en avanzados 
Estados de Bienestar. Así, el Estado de Bienestar resulta ser del mayor interés para este pro-
pósito. Finalmente, las nociones de “Vida Ética” y “Libertad Social” dan cuenta de una filo-
sofía pública que combina el desarrollo individual con el desarrollo social, la cual refuerza y 
legitima las políticas sociales propias del Estado de Bienestar. El Estado de Bienestar Nórdico 
se caracteriza por la importancia que confiere a las capacidades humanes en sus políticas 
sociales solidarias en crecientes experimentaciones y aprendizajes sociales, lo cual va de la 
mano del desarrollo y mejora de la vida democrática mediante una elevada participación 
ciudadana. El énfasis en las capacidades redefine el desarrollo humano entendido en una 
orientación potencial de “Vida Ética” y “Libertad Social”. La “Vida Ética” dice relación 
con los contextos institucionales que favorecen el despliegue de las capacidades y el de-
sarrollo humano, al tiempo que la “Libertad Social” supone la materialización de éstas en 
auténticos procesos de colaboración entre los individuos, conforme a los cuales se logran 
mayores niveles de propósitos y metas compartidas socialmente. En suma, es mediante este 
encuadre que el artículo problematiza en torno a la política social solidaria y la renta básica 
universal en América Latina. 

El artículo consta de cuatro secciones. En la primera se pasa revista a importantes estudios 
acerca del impacto de la pandemia Covid 19 en áreas decisivas del desarrollo latinoame-
ricano y se analizan las políticas sociales solidarias y la renta básica universal. A su vez, en 
la segunda sección se exponen las principales teorías sobre capacidades humanas, y se 
aboga por el enfoque sociocultural como un marco teórico alternativo. Asimismo, en tercer 
lugar, se expone y analiza el Estado de Bienestar Habilitante Nórdico, relacionándolo con la 
discusión en torno a la política social en América Latina. Por último, en la cuarta sección se 
argumenta a favor de ciertos conceptos de la teoría social hegeliana en tanto que soporte 
intelectual para las políticas sociales solidarias y la renta básica universal.

Pandemia del Covid 19 y América Latina: encrucijadas para la política 
social y el desarrollo humano

La pandemia del coronavirus 19 ha puesto en el tapete, en América Latina, durante 2020 y 
2021, un conjunto de problemas y fenómenos económicos, sociales y políticos que precisan 
de una necesaria y seria reconceptualización. Esto es especialmente válido para los debates 
que están teniendo lugar en América Latina, particularmente en relación al mundo del 
trabajo, el desarrollo humano y sus capacidades, la democracia, la formación y la educación.

Así, en 2021, la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), junto a la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), dieron a conocer un estudio de la coyuntura laboral en 
América Latina, el cual señala la fuerte afectación a los mercados laborales de la región, 
derivada de la brusca paralización de la actividad económica y productiva internacional 
ocasionada por el Covid 19 (CEPAL & OIT, 2021; pág. 8).
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El producto económico de la región sufrió una impresionante caída de 7.1% en 2020 (Ibi-
dem, pág. 8). Los indicadores de empleo, participación laboral y desocupación se vieron 
alterados, poniendo al descubierto la extrema fragilidad económico-institucional de la re-
gión ante la crisis de la pandemia, en un contexto de inusitado deterioro de las condiciones 
de vida de gran parte de la ciudadanía. El notorio aumento de la desocupación, empinán-
dose a 10.5%, y la informalidad se cruzó con la importante caída de la ocupación, principal-
mente en el empleo informal, que es de gran relevancia en América Latina.

Debe subrayarse que las mayores pérdidas de puestos de trabajo remunerado se dieron 
en los segmentos más precarios, observándose una mayor contracción del empleo entre 
personas con niveles más bajos de educación formal, lo cual resalta un serio problema de 
profundización de la pobreza.

El estudio da cuenta del gran revés que sufrió la actividad del sector privado en su conjunto, 
constatándose en general la falta de liquidez de las empresas para el pago de emplea-
dos, proveedores e impuestos. Además, la incertidumbre asociada al contexto de la crisis 
sanitaria podría dificultar la recuperación de las empresas, corriéndose el riesgo de que nu-
merosas empresas, especialmente las de menos tamaño, y con pérdidas importantes, lisa y 
llanamente no consigan recuperarse a medida que se reactive la actividad económica y 
la producción en las economías de la región.
 
En este sentido, el retorno al nivel de actividad económica previo a la pandemia tomará 
varios años, lo que se traducirá en una lenta recuperación del empleo, así como en una 
agudización de numerosos cuellos de botella en los intentos por generar empleos estables, 
formales y de mayor calidad. Sobre ello, CEPAL y OIT subrayan que se requieren políticas 
activas de carácter sistémico en la capacidad productiva junto a políticas sectoriales, que 
permitan revitalizar las economías regionales y sus mercados laborales.

En mayo de 2020, los mismos organismos hicieron público un informe que pone el acento 
en la necesidad de la implementación de medidas de seguridad ocupacional, trabajo a 
distancia y teletrabajo, de tal forma de propiciar el retorno seguro al trabajo una vez que 
las condiciones de salud pública lo permitan. Sin embargo, según estimaciones parciales, 
tan sólo un 23% (ibídem, pág. 33) de los trabajadores, en promedio, podría llevar a cabo 
sus actividades de manera remota en América Latina. Así, se redunda en que es del todo 
indispensable que exista una gestión adecuada y participativa del riesgo laboral de expo-
sición al Coronavirus 19 en la perspectiva de fortalecer la recuperación y reactivación que 
requiere urgentemente la economía.

Por otro lado, desde la igualmente crucial dimensión social de la formación y la educación 
en América Latina, CEPAL y UNESCO (Agosto, 2020; pág. 2-4), han identificado y analizado 
la compleja adaptación , amén de sendos escollos concomitantes, que han debido sortear 
el profesorado y el personal educativo en su conjunto, no sólo planificando y modificando 
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los procesos educativos del aula, sino que también en la provisión de condiciones de segu-
ridad material para los estudiantes y sus familias, entrañando la distribución de alimentos, 
productos sanitarios y materiales escolares, entre otros.

Así, las necesidades relativas a la educación a distancia han comprendido numerosas res-
ponsabilidades y exigencias que aumentan significativamente el tiempo de trabajo que los 
cuerpos docentes de las instituciones educacionales destinan a la preparación y ejecución 
de las clases. En tal perspectiva, se observa una disparidad de recursos y capacidades en 
los diferentes sistemas educacionales de la región para hacer frente a la transición forzada 
desde la educación presencial a la remota. A este respecto, se constata que los docentes 
mejor calificados son distribuidos a zonas con más altos ingresos y solvencia institucional, en 
desmedro de sectores sociales más vulnerables y desprotegidos.

Lo anterior pone en evidencia una serie de fenómenos que la educación remota y las TICs 
aplicadas en la educación han desatado de cara tanto a los estudiantes como a sus fami-
lias y hogares. La pandemia y la incidencia de la tecnología en la educación hacen paten-
te las desigualdades y la precariedad que cruzan este decisivo ámbito social en América 
Latina. La brecha digital y la desigualdad en cuanto a las condiciones de los hogares y las 
escuelas representan un reto enorme que debe ser considerado. De igual modo, se torna 
perentorio mejorar las herramientas para asesorar y acompañar a las y los docentes para 
la utilización de la tecnología educativa, así como las formas de trabajo en las instituciones 
educativas, de manera acorde a las exigencias de la pandemia.

Políticas sociales solidarias y Renta Básica Universal

Con todo, CEPAL y UNESCO (2020) consignan que, con anterioridad a la irrupción de la 
pandemia Coronavirus 19, el escenario social de América Latina exhibía un aumento de 
la pobreza y de la extrema pobreza, persistencia de desigualdades y aumento del des-
contento social, razón por la que ha comenzado una intensa reflexión en torno a políticas 
sociales solidarias y la renta básica universal, propiciando un giro desde marcos focalizados 
hacia modalidades más universales y abarcadoras.

Dado el escenario descrito, la pandemia del Covid 19 ha dejado al descubierto de forma 
tajante la realidad latinoamericana de un Estado de Bienestar débil, lo que redunda en la 
fragmentación y debilidad del sistema de protección social. A este respecto, es frecuente 
observar un “déficit de sistemas verdaderamente universales e integrales, que aseguren un 
nivel básico de consumo y de bienestar a lo largo del ciclo de vida” (NU. CEPAL, 2021, pág. 119).

Da cuenta de lo señalado, por ejemplo, el gasto en salud, donde los países no logran cum-
plir con el 6% del PIB recomendado por la Organización Panamericana de la Salud (OPS). 
Este insuficiente gasto se traduce en carencias de acceso a agua en la población, equipos 
de protección, camas y respiradores en las unidades de tratamiento.
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Otra dificultad es la existencia de un acusado mercado laboral informal de índole estructu-
ral. El sector informal genera empleos de mala calidad, sin cobertura de salud y pensiones, lo 
que lleva a la inseguridad y riesgo constantes y, en varios casos, a exacerbar la pobreza. Pre-
vio a la pandemia, en América Latina, tan sólo 47,2% de los ocupados estaba afiliado a siste-
mas de seguridad social y de salud, motivo por el cual no asombra que la informalidad socio 
laboral se haya vuelto difícil de manejar para los gobiernos centrales. (NU. CEPAL, pág. 31).
 
El cuadro de la región, en 2020 y 2021, se ha tornado altamente delicado en medio, de 
modo específico, por un acceso desigual y reducido a la salud y pensiones junto a un ac-
ceso limitado a las transferencias monetarias no contributivas(NU. CEPAL, 2021, pág. 126).

Desde hace un par de décadas, en el ámbito de política social, las sociedades latinoame-
ricanas han optado por la vía de transferencias monetarias no contributivas, a saber, políti-
cas que no dependen de la participación actual o pasada de los individuos en el mercado 
de trabajo formal. Entre los instrumentos más comunes están los Programas de Transferen-
cias Monetarias Condicionadas (PTMC) y las Pensiones sociales. (Cecchini, S., Villatoro, P., y 
Mancero, X., 2021)

La estrategia que subyace en los PTMC es el pago de un monto determinado a hogares po-
bres o en extremo pobres, a cambio de que éstos cumplan con determinadas condiciones 
orientadas al desarrollo de características positivas en el beneficiado, conforme a criterios 
de los programas en cuestión.

En lo relativo al impacto de las PTMC en la región, se ha observado que efectivamente las 
transferencias reducen especialmente la extrema pobreza y, en menor medida, la pobreza 
(Cecchini, S., Villatoro, P., y Mancero, X., 2021).

Un componente novedoso de la política social en América Latina, a efectos de enfrentar 
la pobreza y la desigualdad, es el que dice relación con el trabajo de cuidado en Améri-
ca Latina. El severo retroceso de las mujeres en términos de participación laboral mucho 
tiene que ver con la carga que supone el trabajo de cuidado, entre otros aspectos. En tal 
perspectiva, CEPAL (NU. CEPAL, 2021, pág. 93) aboga, como orientación clave de política 
social, por los efectos positivos de invertir en economía del cuidado y salud, potenciando 
con ello el aumento del empleo general, la reactivación económica y la disminución de 
las desigualdades. De este modo, la política pública en cuestión reforzaría la línea de pro-
tección social general para la ciudadanía del subcontinente (NU. CEPAL, 2021, pág. 205).

Simultáneamente, ante la pandemia y los perjuicios derivados de los desniveles sociales, la 
ONG Oxfam (Martin, Lawson, Abdo, Waddock, y Walker, 2020) ha constatado los esfuerzos 
hechos en todo mundo por incrementar el presupuesto destinado al gasto social. Sin 
embargo, tales esfuerzos, sobre todo en el Sur Global, no logran compensar las décadas de 
política neoliberal que prácticamente forzaron a los países menos desarrollados a mantener 
niveles bajos de inversión en protección y seguridad social, de la mano de programas sujetos 
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al criterio economicista de la focalización. Lo anterior supuso no explorar, ni desarrollar, 
políticas más abarcadoras o solidarias en una perspectiva de creciente universalidad de la 
política social.
 
Así entonces, y dando cuenta de la existencia de las desigualdades perdurables en todo 
el globo, Oxfam propone un Índice de Compromiso con la Reducción de la Desigualdad 
(Índice CRI, 2020) (Martin, Lawson, Abdo, Waddock, y Walker, 2020). Según este índice, so-
bresalen, por su buena puntuación, Noruega, Dinamarca, Alemania, Bélgica, Finlandia, Ca-
nadá, Francia, Nueva Zelanda, Austria y Suecia. Tales sociedades efectivamente comba-
ten las desigualdades y asimetrías sociales, propiciando un equilibrio entre crecimiento y un 
conjunto de dimensiones sociales de vital importancia para el desarrollo de los individuos.

El índice CRI 2020 recoge 3 dimensiones: servicios públicos, materia fiscal y materia de em-
pleo. Ahora bien, y dejando el foco únicamente en servicios públicos, que incluye educa-
ción, salud y protección sociales, destacan, en América Latina, Costa Rica, Chile y Argenti-
na (Martin, Lawson,Abdo, Waddock y Walker, 2020).

Paralelamente, y de la mayor importancia para la política social en América Latina, es el 
debate en torno a la Renta Básica Universal (RBU), entendiéndole potencialmente en tanto 
que forma de avance hacia un sistema de protección universal. La RBU aspira a ser una 
herramienta que, en un sentido económico y técnico, evite retroceder en materia de cre-
cimiento económico y sus incentivos, pero que, al mismo tiempo, haga posible conseguir 
avances certeros en cohesión social y sustento material de los individuos.

Por lo mismo, la RBU es una política que busca garantizar una forma de vida mínima a los 
residentes de determinado territorio. Van Parijs puntualiza que la RBU es “un ingreso pagado 
por un gobierno, a un nivel uniforme y a intervalos regulares, a cada miembro adulto de 
la sociedad” (Van Parijs, 2017, p. 201). En tal cometido, esta política se caracteriza por la 
universalidad en vez de la focalización.

La Renta Básica Universal también se caracteriza por la incondicionalidad, razón por la que 
no habría motivo que la persona sea excluida de la transferencia monetaria en cuestión.

Asimismo, es de subrayar y tener en cuenta que la RBU no tiene como objetivo último cubrir las 
necesidades básicas de manera absoluta. Así entonces, a lo que apunta la RBU con su atri-
buto de “básico” es a la noción de determinada seguridad y estabilidad, vale decir, a “una 
base material sobre la que una vida puede descansar firmemente.” (Van Parijs, 2017, p. 202).

Otras modalidades teóricamente próximas a la RBU, de acuerdo con Van Parijs, serían la 
subvención en un pago único o “dotación” y el Impuesto Negativo sobre la Renta (INR). 
Más específicamente, la INR consiste en un crédito fiscal reembolsable, que parte del hecho 
de que todo ciudadano que percibe ingresos superiores a cierta cantidad debe pagar 
impuestos (Van Parijs, 2017, p. 201). A su vez, la subvención en un pago único o “dotación” es 
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una propuesta de Ackerman y Alsttot (2008), que se materializaría mediante un pago único 
de efectivo por persona hasta que esta alcance determinada edad. Dicha modalidad sólo 
presupone que el individuo sea maduro, a saber, con determinada escolarización formal y 
buena conducta social, para estar en condiciones de percibir un ingreso único de parte de 
la sociedad (Ackerman y Alsttot, 2008, P.81).

Las políticas universales como la RBU se definen por un enfoque de equidad y de derechos 
humanos con las miras puestas en disminuir la pobreza. Se asocia con el aseguramiento de 
una cobertura universal de prestaciones y de riesgos esenciales a toda la población, pero 
con un énfasis en la calidad de las prestaciones. La calidad cobra especial importancia 
dado que la política focalizada (como por ejemplo la ya mencionada PTMC) se dirige 
exclusivamente a personas en situación de pobreza, ofreciéndole ciertas prestaciones que 
muchas veces son de calidad baja (Home, 2012).

Por otra parte, se debe mencionar la propensión al estigma social de las políticas focaliza-
das. Se ha documentado profusamente cómo la rotulación social de “vulnerables”, “po-
bres”, etc., puede conducir a que los individuos generen falta de autorrespeto y pérdida de 
autovaloración (Home, 2012, p.99).

En años recientes, en América Latina, de manera desigual y diversa, se han acumulado ex-
periencias de transición desde la focalización hacia la universalidad en materia de progra-
mas y políticas sociales. Un intento de articulación de ambas modalidades es la experiencia 
de la PTMC denominada Bolsa Familia y el Sistema Único de Asistencia Social (SUAS) en 
Brasil bajo el gobierno del ex Presidente Lula. Un objetivo buscado era que Bolsa Familia pro-
porcionara información relevante de las personas usuarias al SUAS. El nivel de articulación 
de este caso no fue el suficiente, concluyéndose que “los beneficiarios de los programas de 
transferencias condicionadas reciben muy poca orientación para aprovechar más progra-
mas sociales y utilizar mejor las redes socioasistenciales” (Hevia de la Jara, 2011, p.359). Al 
mismo tiempo, se enfatiza que “la dificultad de articulación se encuentra más en el ámbito 
de la implementación de la política que en su diseño” (Hevia de la Jara, 2011, p.359).

En suma, América Latina, en diferentes casos se cuenta con experiencias de programas y 
políticas sociales que han procurado transitar desde coordenadas focalizadas hacia plan-
teamientos más universales. Empero, la pandemia del Covid 19, como se constata en do-
cumentos de CEPAL, OIT y UNESCO, torna del todo necesario retomar con más energía y 
rigor la adopción de políticas sociales solidarias y formas de renta básica universal.

La experiencia del Estado de Bienestar Nórdico Habilitante, conforme al ideario 
socialdemócrata, es notablemente relevante para América Latina por su énfasis en 
acompañar las transferencias de recursos y la redistribución del ingreso con servicios 
públicos que cultivan y desarrollan las capacidades de la ciudadanía. El desarrollo de las 
capacidades humanas deviene en objeto estratégico de la política económica y social, 
pues se articula desde la activa participación democrática de la ciudadanía en la solución 
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de los problemas sociales que les aquejan. Dichos procesos de resolución democrática de 
problemas involucran, según los respectivos perfiles de los problemas sociales, a “campos 
multi-organizacionales” de servicios públicos (Miettinen 2013) y “comunidades multi- 
profesionales” asociadas (Miettinen 2013)1.

Sobre dichos fundamentos, se llevan a cabo estudios e investigaciones que permiten un co-
nocimiento acucioso de los problemas, al tiempo que se despliegan y perfeccionan formas 
de trabajo donde la ciudadanía y las “comunidades interprofesionales” conjuntamente 
diseñan soluciones y remediales, de forma altamente descentralizada, local y participativa. 
Experimentos sociales y pilotajes surgen de estas formas de trabajo y desarrollo de progra-
mas y políticas sociales. El éxito del modelo educativo finlandés obedece a este tipo de 
principios, conceptos y metodología. Lo mismo subyace en los logros indiscutibles de la 
socialdemocracia en el Estado de Bienestar Habilitante Nórdico.

Por consiguiente, la eventual adopción y consolidación de políticas sociales solidarias y for-
mas de RBU puede enriquecerse mediante un mejor conocimiento de cómo se abordan los 
problemas y retos sociales por parte de las “comunidades” y “campos” que caracterizan 
los servicios públicos del Estado de Bienestar Habilitante Nórdico. Vale la pena recalcar la 
importancia de que tales transferencias y medidas redistributivas del ingreso vayan de la 
mano de programas y políticas que propician el desarrollo de las capacidades humanas.

En pocas palabras, lo descrito proporciona un modelo en el que el desarrollo humano se 
articula con contextos sociales afines que hace posible propiciar tanto las capacidades 
individuales como el bien común de la sociedad.

Capacidades humanas y enfoque sociocultural

Con la finalidad de contribuir intelectualmente a los debates en curso sobre política social 
solidaria y renta básica universal en el desarrollo en América Latina, marcados por los efec-
tos de la pandemia del Covid 19, propongo una reconceptualización sostenida y rigurosa 
de diversos sobre las capacidades humanas, específicamente a la luz de la experiencia 
del Estado de Bienestar Habilitante Nórdico, en Suecia, Finlandia, Dinamarca, y Noruega, 
desde las décadas de 1970 y 1980 a la fecha (Miettinen, 2013; Mjoset, 2011; Block 2011). La 
reflexión en torno al debate a dicha experiencia puede ser altamente enriquecedora para 
las redefiniciones en cuestión en América Latina. 

Así entonces, como se verá más adelante, la socialdemocracia nórdica logró resultados 
simplemente notables en materia de desarrollo económico y social, al tiempo que sentó 
bases sólidas para la innovación y la sociedad del conocimiento (Block, 2011). Por supuesto, 

1  Cabe subrayar que, en el Estado Habilitante, especialmente en clave de modernización del Estado de Bienestar, 
y caracterizado por servicios públicos cultores de capacidades, el fortalecimiento y propagación del aprendizaje 
institucional es de la mayor importancia (Miettinen 2013).
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estas sociedades están muy lejos de ser perfectas, por lo que también han de lidiar con 
serios problemas de diversa índole, sobresaliendo, entre otros, el incremento de la pobreza 
y la desigualdad, las presiones fiscales y la inclusión de la población migrante (Block, 2011).

Pues bien, a diferencia de los análisis convencionales, en el presente artículo se pone el 
acento en el papel decisivo que cumplen los servicios públicos y las políticas que cultivan 
y desarrollan las capacidades humanas. Sostengo que las diversas corrientes de la social-
democracia y la izquierda latinoamericana pueden beneficiarse considerablemente de 
una mayor comprensión y conocimiento del enfoque en cuestión, particularmente en lo 
referido a transitar desde la focalización hacia políticas sociales universales propias de un 
robusto Estado de Bienestar.

Capital humano y enfoque de capacidades

En décadas recientes, el neoliberalismo propició el concepto de capital humano reforzando 
el tratamiento conceptual de la economía como dominio analíticamente separado de la 
sociedad, y que puede ser entendido cabalmente a partir de sus rasgos distintivos internos. 
Este abordaje adopta como supuesto que los individuos emprenden acciones racionales 
con el objetivo de maximizar sus preferencias, a saber, calculando la relación entre costos 
y beneficios en la búsqueda de su interés propio. En los hechos, dado su andamiaje 
conceptual, esta peculiar concepción del comportamiento humano, en suma, prescinde 
de una comprensión acabada de cualquier otra actividad humana que no sea la que se 
manifiesta en el intercambio de mercancías en el contexto del mercado capitalista.

Por consiguiente, la noción economicista de capital humano no ha logrado asentarse 
como modelo explicativo adecuado para el desarrollo de políticas públicas volcadas 
al fortalecimiento de las capacidades, ya que no es capaz de reconocer diferencias 
cualitativas existentes entre conjuntos de instituciones y organizaciones comprometidas 
con el desarrollo de las capacidades humanas. De manera notoria, el enfoque de capital 
humano suele pasar por alto determinadas capacidades, tales como la creatividad y 
la imaginación, que son indispensables precisamente en contextos de intenso cambio e 
innovación social y tecno-económica (Miettinen, 2013; 2014).

Paralelamente, y específicamente en los estudios económicos del desarrollo, Sen (1984) 
puso en marcha el “enfoque de capacidades”. Este enfoque tiene como objetivo brindar 
una versión más integral y sofisticada del desarrollo y las capacidades humanas que 
las existentes en formulaciones economicistas extremas. Con todo, Sen intenta llevar a 
cabo esta reformulación del desarrollo y las capacidades desde el liberalismo político y 
económico. Así entonces, la libertad de los individuos sólo puede desplegarse cabalmente 
en la medida que se sustente activamente en capacidades tales como la alfabetización 
y el acceso a educación de alta calidad. En otras palabras, es necesario que las políticas 
públicas definan y promuevan un conjunto de capacidades humanas intrínsecamente 
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valiosas, las cuales, en verdad, conforman las bases mismas del bienestar y el desarrollo. 
Estas capacidades recomendadas por Sen pueden ser entendidas como los derechos y las 
libertades positivas de los individuos.
 
Empero, la teoría de Sen sigue siendo la de un economista liberal al momento de definir, en 
el fondo, las capacidades en tanto que capacidad en el uso y manipulación de mercancías 
y bienes de consumo. En definitiva, y desde la perspectiva de la política pública, lo que 
cuenta en verdad es lo que el individuo puede hacer y ser con recursos a su disposición, 
constatándose diferencias en las capacidades de hacer y ser a partir de una misma canasta 
de mercancías o monto monetario disponible. Por lo mismo, las derivaciones a partir del 
enfoque de capacidades corren el riesgo de no estar en sintonía con formas y expresiones 
socioculturales no comerciales, comprendiendo tradiciones locales, educación pública, 
entre otras, además del carácter público y culturalmente compartido de la ciencia y el 
conocimiento profesional (Miettinen, 2013, p.159).

En suma, las elaboraciones teóricas en torno a las capacidades hechas desde premisas 
liberales e individualistas no proporcionan bases sólidas en esta materia. Resulta necesario, 
por lo tanto, prestar la mayor atención a intentos serios por desarrollar un enfoque alternativo.

El enfoque sociocultural de las capacidades humanas: 

Un modelo alternativo

Un desarrollo intelectual interdisciplinario en curso tanto en las ciencias sociales como en las 
educacionales, y que ofrece una línea alternativa crítica de investigación sobre las capaci-
dades humanas, es el enfoque sociocultural fundado, en la década de 1920, por el psicólo-
go soviético L. S. Vygotsky (1987). Dado sus orígenes en el pensamiento de Marx, este enfo-
que parte del supuesto que las capacidades humanas, entre ellas, y de manera crucial, el 
aprendizaje, sólo pueden ser teorizadas adecuadamente si son arraigadas y relacionadas 
con sendos procesos socio-históricos en los que se desenvuelve la interacción sociocultural. 
De acuerdo con el enfoque sociocultural, las mentes individuales y el desarrollo humano 
de capacidades emergen, se despliegan y empoderan en complejas interacciones y rela-
ciones sociales, las cuales entrañan modalidades compartidas de actividades materiales, 
prácticas e intelectuales. De manera más específica, Vygotsky es el fundador de la “teoría 
de la actividad histórico-cultural”2.

Así pues, el enfoque sociocultural hace hincapié en que las capacidades y el aprendizaje 
están en el corazón mismo del desarrollo integral de la personalidad y la creatividad, 

2  La teoría de la actividad histórico-cultural se ha desarrollado a través de “tres generaciones” de investigación. 
La “primera generación” es iniciada por Vygotsky en las décadas de 1920 y 1930, dando especial énfasis al con-
cepto de “mediación cultural de las acciones”. La “segunda generación” se presenta con Leontiev, poniéndose 
el acento en el reforzamiento analítico del estudio de la “actividad grupal” inmersa en un “sistema de actividad 
colectivo”. Por último, la “tercera generación” se articula en torno a los planteamientos de Engeström, el cual pro-
fundiza el estudio de las relaciones existentes entre diferentes “sistemas de actividad” que comparten un objetivo 
común, y del aprendizaje que ocurre en su interior sobre la base de interacciones sistémicas (Engeström, 2001).
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entroncando de manera explícita y directa con el concepto Bildung de insignes pensadores 
sociales, filósofos y pedagogos alemanes a caballo entre los siglos XVIII y XIX (Good, 2005; 
2018). En síntesis, Bildung comprende la autorrealización y crecimiento del individuo, así 
como el desarrollo de sus capacidades e identidad mediante su participación, crítica y 
contribución a la cultura de la que es miembro activo. Por lo mismo, esta noción no se 
circunscribe a la mera educación formal y al desarrollo cognitivo.

En tal perspectiva, Good (2018) resalta tres dimensiones en el concepto de Bildung. En pri-
mer lugar, conforme a este entendimiento, el individuo encuentra su vocación singular para 
lo que es apto en la medida que contribuye al desarrollo de su propia cultura, generándose 
una interdependencia positiva entre el individuo y su sociedad. En segundo lugar, la noción 
en cuestión sugiere que una variedad amplia de experiencias es indispensable para desa-
rrollar una mente abierta e inteligente. En términos pedagógicos esto implica despertar en 
los niños y adolescentes múltiples intereses. Finalmente, el desarrollo de las capacidades de 
los individuos y su vocación comprenden no solamente una modalidad única de partici-
pación sociocultural, sino que también un pensamiento crítico e independiente que es de 
especial importancia para el desarrollo posterior de dicha cultura.

El abordaje sociocultural acerca del desarrollo y el aprendizaje humano propone encami-
nar las políticas de fomento de las capacidades desde las habilidades cognitivas hacia el 
desarrollo del individuo en tanto que ciudadano que es participante en un campo cultural 
y miembro de la humanidad. El aspecto medular para la educación debería ser el desarro-
llo de la vocación del individuo para contribuir a la sociedad democrática, y convertirse en 
un integrante reconocido de la misma. La identificación y apoyo a expresiones tempranas 
de talentos específicos e intereses constituye probablemente la “dimensión más sutil y exi-
gente del trabajo pedagógico” (Miettinen, 2013, p.164).
 
El enfoque sociocultural da cuenta intelectual y teóricamente de los notables logros en de-
sarrollo humano del Estado de Bienestar en las sociedades nórdicas, y que se ha inspirado 
en principios, conceptos y valores socialdemócratas.

Asimismo, lo expuesto se refuerza y complementa con la valiosa contribución al debate 
sobre la “libertad social” y la “Vida Ética” en las recientes elaboraciones críticas de la teoría 
social y política de Hegel (Honneth 2017, Blunden 2020; Miettinen 2020).

Estado de Bienestar Habilitante

El foco en el empoderamiento humano mediante el despliegue efectivo de las capacida-
des, fenómeno al que se ha hecho permanente referencia arriba, se expresa de manera 
explícita y nítida en la noción de “Estado de Bienestar Habilitante” (Miettinen, 2013). En tal 
perspectiva, resultante altamente interesante la versión del Estado de Bienestar Habilitante 
desarrollada por el pragmatismo institucional (Sabel, 2006; Herrigel, 2007; Kristensen y Lilja, 
2011). Conforme a este enfoque, la provisión de servicios públicos crecientemente debe ser 
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personalizada y ajustada a las diferentes e individuales necesidades de usuarios y clientes. 
En tal perspectiva, se propende a la exploración creativa de condiciones institucionales 
y organizacionales que propicien la convergencia entre sendos procesos de “aprendiza-
je institucional”, la mejora continua de los servicios públicos y la participación en clave 
de “experimentalismo democrático” (Dorf y Sabel, 1998). Asimismo, el Estado de Bienestar 
Habilitante ha de contar con dispositivos institucionales que efectivamente logren que los 
actores compartan sus respectivos conocimientos especialmente al tratarse de problemas 
compartidos más ampliamente. A este respecto, las innovaciones organizacionales en em-
presas post-fordistas, tales como Toyota, serían ilustrativas de formas de aprendizaje susten-
tadas en experimentaciones institucionales (Sabel, 2006).

Pues bien, a partir de los principios vistos arriba sobre el Estado de Bienestar Habilitante, 
Reijo Miettinen (2011, 2013, 2016), destacado teórico finlandés sobre las relaciones entre 
capacidades humanas, democracia y políticas públicas, ha elaborado una propuesta de 
actualización y nuevo desarrollo para el “Estado de Bienestar Habilitante Nórdico” (EBHN) 
acorde con diversos retos contemporáneos. La propuesta de Miettinen se sitúa inequívo-
camente en un intento de reconceptualización del EBN en consonancia con la tradición 
socialdemócrata nórdica y las diversas exigencias del mundo actual, y, por consiguiente, 
adopta como punto de partida los notables logros de las políticas públicas y sociales al-
canzados por los sistemas democráticos de Dinamarca, Finlandia, Suecia y Noruega (Block, 
2011; Esping-Andersen 1990, 2002; Mjoset 2011).

A juicio de Miettinen (2013, p.175; p.177), el modelo nórdico, en primer lugar, se distingue, 
entre otros modelos europeos de bienestar, por su énfasis en la provisión de servicios pú-
blicos de alta calidad para brindar igualdad de oportunidades en vez de la transferencia 
directa de dinero para hace frente a los riesgos sociales.

Por lo tanto, los países nórdicos están a la vanguardia en materia de construcción de un 
Estado de Bienestar sobre la base de los servicios tales como jardines infantiles, educación, 
salud infantil y materna, bibliotecas públicas, cultura, entendidos como servicios públicos 
universales que son clave en tanto que instituciones cultoras de capacidades humanas y 
enriquecedoras de la vida sociocultural de la democracia.

De la mayor importancia resulta ser la educación finlandesa, ya que ésta da cuenta, entre 
otros aspectos, de un sistema centrado en necesidades educativas especiales que busca 
“la provisión de servicios habilitantes individualizados” (Miettinen, 2013, p.175). Sin embargo, 
la individualización de la educación no tiene lugar a través del mercado, sino que a través 
de un sistema educativo público y gratuito.

Es altamente aconsejable avanzar en políticas sociales solidarias y formas de RBU en Améri-
ca Latina procurando velar, al mismo tiempo, por el principio de la calidad y la igualdad de 
oportunidades, y relacionando las medidas adoptadas con los servicios públicos que por 
excelencia potencian las capacidades humanas.
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En segundo lugar, en las décadas de 1970 y 1980 se crearon servicios públicos de la mano 
de la formación de equipos de profesionales a cargo de los mismos, al tiempo que se fo-
mentó la investigación concomitante para su constante desarrollo. Por lo mismo, entre los 
servicios públicos y las “comunidades multi-profesionales” en cuestión conforman, tras el 
paso del tiempo, interactivos e híbridos “campos multi-organizacionales” de los que cre-
cientemente participan usuarios, clientes y asociaciones de ciudadanos. El consiguiente 
aprendizaje institucional y horizontal es la piedra angular tanto para el mejoramiento y de-
sarrollo de la calidad de los servicios públicos como para la participación democrática de 
la ciudadanía.

En el caso de la educación finlandesa, por ejemplo, el “campo-multi-organizacional” de 
escuelas y profesores se conecta sistémicamente con la investigación pedagógica que se 
lleva a cabo en las universidades.

Esto es de la mayor importancia para la educación continua de los equipos directivos, los 
docentes y, por último, para el desarrollo de remediales, materiales didácticos y soluciones 
pedagógicas ajustadas a las necesidades locales de los estudiantes (Miettinen, 2013).

Lo señalado, para América Latina, conlleva reformular las formas que adquieren la inves-
tigación académica de cara a los problemas sociales y a la formación de cuadros profe-
sionales de alto nivel. La experimentación social es de vital importancia para perfeccionar 
las políticas sociales solidarias e iniciativas afines en términos de problemáticas concretas y 
específicas, tales como la pérdida de educación presencial, y desigual acceso a la educa-
ción a distancia de calidad, que ha afectado a una gran cantidad de la infancia, adoles-
cencia y juventud latinoamericana a lo largo de la pandemia.
 
En tercer lugar, el sistema educacional nórdico y otros servicios públicos han permitido un 
notable incremento en la población del nivel y calidad de sus estudios, escolarización y 
formación (Esping-Andersen 1990, 2002). En palabras de Miettinen (2013, p.176) “una pobla-
ción bien educada proporciona un tremendo potencial de conocimiento práctico, profe-
sional y teórico distribuido en todas las esferas de la sociedad. Esto constituye una base am-
pliada para la actividad innovadora. También subraya la necesidad de democratización 
de la innovación, y cuestiona la naturaleza elitista de la innovación”.

Como es sabido, América Latina necesita de manera urgente modernizar y democratizar 
su sistema educacional, relacionándolo con las demandas de la innovación propias de la 
sociedad del conocimiento. El caso nórdico da cuenta de prácticas educacionales que 
contribuyen a la cohesión social, a la vez que dota a la economía de una fuerza de trabajo 
altamente preparada, formada y educada.
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En cuarto lugar, por su parte, cabe poner de relieve la tradición histórica del mundo nórdico 
en términos de descentralización a nivel local y municipal, lo cual contribuyó de sobremanera 
a la respectiva descentralización de los servicios públicos universales del primer Estado de 
Bienestar Nórdico y a sus lazos con instituciones, valores y prácticas democráticas (Block, 2011).

La experiencia nórdica pone de relieve el protagonismo de la descentralización y la partici-
pación ciudadana en los espacios locales para la mejora democrática constante. Numero-
sas lecciones se pueden extraer de dicha experiencia para América Latina, la cual sufre por 
un exacerbado centralismo político y económico, y amenazas a su desarrollo democrático,

En quinto lugar, en perspectiva comparada, los ciudadanos nórdicos suelen ser activos in-
tegrantes de asociaciones varias, lo cual es de incalculable valor para el empoderamiento 
de los individuos y agrupaciones de la sociedad civil. Dice Miettinen (2013, p.177), “tanto 
la tradición de democracia local como la participación activa de los ciudadanos en aso-
ciaciones constituye una base para la profundización y ampliación de la democracia en la 
producción e innovación de los servicios y la política”.

Llamativamente, el Estado de Bienestar nórdico precisamente estimula el desarrollo 
de la sociedad civil mediante asociaciones e iniciativas ciudadanas diversas y plurales. 
Este principio es crucial para legitimar las políticas sociales solidarias en los debates 
latinoamericanos.
 
Finalmente, la idea del Estado de Bienestar Habilitante cabe ser entendida como una ela-
boración del “círculo virtuoso” de igualdad, desarrollo económico y democracia, el cual 
se encuentra en el corazón mismo del ideario y doctrina socialdemócrata nórdica, y en la 
concreción y realización histórico-institucional y política del Estado de Bienestar Nórdico 
(Miettinen, 2013; Mjoset 2011). De hecho, tales ideas caracterizaron las alusiones del desta-
cado economista sueco, Gunnar Myrdal, al despliegue de la creatividad de la ciudadanía 
(Kettunen, 2012).

Como se ha reiterado, de manera decisiva, conceptos, ideas, prácticas y valores de la 
socialdemocracia ha contribuido a la creación y desarrollo del Estado de Bienestar en las 
sociedades nórdicas. Sobre tales bases, definitivamente se estará en mejores condiciones 
de fortalecer en América Latina las políticas sociales solidarias.



106

“Vida Ética”

La reflexión en torno al Estado de Bienestar Habilitante Nórdico y sus posibles implicancias 
en las políticas sociales solidarias en América Latina puede adquirir mayor robustez concep-
tual de la mano de recientes interpretaciones de la teoría social de Hegel. Así entonces, 
una serie de nuevos estudios del pensamiento hegeliano sacan a relucir una teoría social 
altamente sugerente y de gran potencial analítico (Brandom 2007; Pippin 2001; Smith 1989; 
Neuhouser 2000; Honneth 2017; Blunden 2019; Miettinen 2020). Dicha afirmación también 
vale para los problemas sociales del desarrollo en América Latina abordados arriba. 

Las elaboraciones a partir de la teoría social de Hegel (Miettinen 2020) brinda un marco 
conceptual que comprende el desarrollo humano y los contextos sociales asociados.

La teoría en cuestión enfatiza que la libertad y el desarrollo moral del individuo sólo pueden 
ser efectivos y reales en una Vida Ética históricamente desarrollada, que engloba las institu-
ciones de la familia, el trabajo, la sociedad civil y el Estado (Blunden 2019; Miettinen 2020). 
Es mediante su participación en varias actividades, colectividades y comunidades de la 
sociedad que el individuo desarrolla sus capacidades y aptitudes.

Ahora bien, Hegel (2010 [1820]) distingue entre persona, subjetividad moral y participación 
consciente en la Vida Ética. En tanto personas, los individuos disfrutan de la libertad como 
propietarios y dueños de cosas externas, de forma congruente con la idea liberal de libertad 
negativa, a saber, que nadie debe intervenir en lo que uno decide hacer con su propiedad. 
Como sujeto moral, el individuo sopesa y evalúa sus acciones y sus consecuencias a la luz de 
criterios de bondad o maldad. La subjetividad moral guarda relación con la responsabilidad 
asumida ante lo que sucede en el mundo. Sin embargo, estas dos formas de libertad ilustran 
una concepción acotada y reducida del potencial del desarrollo humano. En tal sentido, la 
noción de Vida Ética hace patente la relevancia de lo social ante lo meramente individual.

El concepto de libertad social implica los conceptos de bien común y universal, y deberes. 
En tal perspectiva, Neuhouser (2000: 13) pone el acento en que la adopción de identidades 
acordes a las instituciones sociales va de la mano de la consideración de otros integrantes 
de la sociedad y grupos como un todo, ya que, al actuar sobre la base de la identidad 
propia como miembro de la familia, de una profesión o como ciudadano se actúa “por 
el bien del todo”. La conjunción señalada es a la vez “universalmente beneficiosa” y 
“particularmente satisfactoria”.

Sobre la base de lo expuesto, son numerosos los estudios que valoran el concepto de liber-
tad social, en la perspectiva de su continuo desarrollo y revisión crítica, para revitalizar la 
visión de la emancipación humana, y la realización integral concomitante de los individuos 
en la vida social (Honneth 2017; Blunden 2019; Miettinen 2020). Tales alcances son signifi-
cativos para los debates latinoamericanos en materia de desarrollo humano, educación, 
trabajo y democracia, así como para la agenda programática de numerosos movimientos 
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sociales. Los efectos de la pandemia del coronavirus 19, a contar de 2020 y 2021, como se 
ha visto, hace más apremiante y urgente la necesidad de mejorar el instrumental analítico 
y teórico en torno a las problemáticas señaladas.

La agencia moral y la libertad de elección individual se entroncan en la libertad institucio-
nal sustantiva, comprendiendo el hecho de que cada individuo en su posición particular y 
profesión crea una relación personal con normas universales de las instituciones del orden 
ético. La libertad social entraña la unión de lo particular y lo universal, requiriendo la apli-
cación reflexiva por parte de los individuos de las normas hechas carne en los conjuntos 
institucionales y las prácticas sociales concomitantes.

La participación en actividades colectivas de las instituciones es, a la vez, una actividad de 
constitución propia o auto-constitución. La reflexión racional de los estándares éticos de las 
instituciones sociales es coadyuvante al reconocimiento social del individuo en el seno de 
la comunidad. Como afirma Miettinen (2020: 383): “aprender a ser ético tiene lugar a través 
de la participación en las instituciones de la vida ética, como miembro de la familia, como 
miembro de una asociación de la sociedad civil y como ciudadano/a del Estado. Cada una 
de estas instituciones tiene su propio sistema de normas, hábitos y deberes. El Estado es esencial 
porque es universal, es decir, el bien común y bienestar de todos/as pertenecen a éste”.

El teórico social alemán, Axel Honneth (1996), investiga las condiciones sociales para el de-
sarrollo del individuo y su moral tomando como punto de partida, desde Hegel, el concepto 
de reconocimiento, la teoría política de la “forma de vida ética” y sus expresiones en la 
familia, la sociedad civil y el Estado. El autor también se apoya en el enfoque de G.H. Mead 
sobre el desarrollo de la personalidad humana en la interacción social y en el psicoanálisis 
de Winnicot que trata acerca de la relación entre el infante humano y su madre.

Así pues, Honneth (1996) identifica tres formas o niveles de reconocimiento que son necesa-
rios para el desarrollo de la conciencia y la moral. En primer lugar, el amor en las relaciones 
de los integrantes de la familia es necesario para el surgimiento de la conciencia. Asimismo, 
el reconocimiento por parte de la ley de los derechos del individuo. Por último, el reconoci-
miento de las capacidades y contribución del individuo en el trabajo y la sociedad civil. Al 
mismo tiempo, la teorización en cuestión, además, distingue manifestaciones de negación 
del reconocimiento, tales como el abandono, los abusos, la negación de derechos y exclu-
sión, etc. De este modo, cabe evaluar las instituciones sociales de acuerdo a cómo llevan a 
cabo las diferentes modalidades de relaciones de reconocimiento en la vida social.

Como se ha visto, la Vida Ética viene dada por la familia, la sociedad civil y el Estado. La 
Vida Ética, en tanto que concepto de libertad que ha adquirido existencia real tanto en la 
conciencia de los individuos como en la sociedad y sus instituciones, brinda un esbozo de 
un ordenamiento político racional que hace posible la concreción de la libertad individual.
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Siguiendo a Honneth (2017: 16, 17, 18), la impronta de Hegel se manifiesta, en el análisis de 
Marx3, en la adopción de “dos modelos diferentes de reconocimiento mutuo para dar cuen-
ta de dos modelos sociales contrapuestos. En pocas palabras, la lógica mercantil capitalista 
no puede articular debidamente la libertad individual con la libertad social o comunitaria. 
Se requiere, por tanto, otro tipo de relaciones de producción solidarias e igualitarias para 
avanzar certeramente en la consecución del objetivo y deseo en cuestión. Una tesis central 
de Honneth (2017: 37) es que, tras las concepciones erróneas de socialismo, éste puede 
ser revitalizado a partir de elaboraciones que adopten “la teoría de la libertad” de Hegel.

El concepto de libertad debe de ser entendido de la mano de los conceptos de recono-
cimiento y Bildung, a saber, auto-formación. El postulado del reconocimiento intersubjetivo 
de Axel Honneth (1996; 2010) engarza con la tradición inaugurada por Hegel y redunda en 
la evaluación de las instituciones sociales de acuerdo con su contribución al florecimiento 
humano. El estudio de las condiciones para alcanzar la libertad social a través del Bildung 
en la Vida Ética es abordado por diversos autores conforme a un enfoque de “florecimiento 
humano” o de “las condiciones sociales de autorrealización” (Honneth 2010: 29).

Conclusión

La política social solidaria y la renta básica universal, en tanto que propuestas de política 
pública, puede ser enriquecida en América Latina mediante una reconceptualización que 
la relacione con los retos del Estado de Bienestar Habilitante, el cultivo de las capacidades 
humanas, el desarrollo humano y los contextos sociales asociados. Como se ha indicado, el 
concepto hegeliano de Vida Ética contribuye y enriquece la reflexión aludida.

La relación entre el desarrollo humano y los contextos sociales concomitantes se expresa en 
los “campos multi-organizacionales” y las “comunidades multi-profesionales” de los servicios 
públicos del Estado de Bienestar Habilitante Nórdico. Como se señalado arriba, hay principios, 
conceptos, prácticas y metodologías subyacentes en tales políticas y programas que, tras ser 
estudiados acuciosamente, son potencialmente susceptibles de ser aplicados y desarrollados 
en diversas problemáticas latinoamericanas. Esto es plenamente válido para los intentos de 
desarrollar políticas sociales solidarias y formas de RBU en el subcontinente. Asimismo, se 
ha redundado en cómo el enfoque sociocultural proporciona una base conceptual que 
da cuenta coherentemente de los logros en términos del desarrollo de las capacidades 
humanas. Por último, se ha sugerido que conceptos críticamente elaborados de la teoría 
social de Hegel contribuyen a reforzar conceptualmente la ética social indispensable para 
compatibilizar los intereses particulares con el bien común. A partir de este encuadre, se 
torna factible revitalizar el aporte de la socialdemocracia a los debates latinoamericanos.

3  Las complejas y profundas relaciones entre el pensamiento de Hegel y Marx siguen siendo sometidas a una 
acuciosa investigación intelectual (Ver: Rockmore, 2020; Blunden, 2020; Miettinen, 2020; Honneth, 2017; Pérez Soto, 
2020).



109

Bibliografía
Ackerman, Bruce y Anne Alstott (2008) “¿Por qué asignaciones a los ciudada-

nos?”, en Erik Olin Wright (ed.). Repensando la distribución: el ingreso básico 
ciudadano como alternativa para un capitalismo más igualitario. Bogotá, Si-
glo del Hombre Editores y Universidad de los Andes 2008

Blunden, A. (2020). “Hegel for Social Movements (Studies in Critical Social Scienc-
es)”. Haymarket Books.

Block, F. (2011). “Reinventing Social Democracy for the 21st Century”. Journal of 
Australian Political Economy, 67:5 – 21.

Block, F, Somers M. (2014). “The power of market fundamentalism. Karl Polanyi’ s 
critique”. Harvard University Press, Boston.

Brandom, R. B. (2007). “The Structure of Desire and Recognition. Self-Consciousness 
and Self-Constitution”.

Cecchini, S., Villatoro, P., & Mancero, X. (2021). “El impacto de las transferen-
cias monetarias no contributivas sobre la pobreza en América Latina”. Re-
vista CEPAL. Recuperado de:https://repositorio.cepal.org/bitstream/hand-
le/11362/47281/1/RVE134_Cecchini.pdf

CEPAL/OIT. (2021, junio). “Coyuntura laboral en América Latina: trabajo decente 
para los trabajadores de plataformas en América Latina”. Recuperado de: ht-
tps://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/47510/3/S2100695_es.pdf

CEPAL/OIT .(2020, mayo). “Coyuntural laboral en América Latina: desafíos frente a 
la enfermedad por coronavirus (COVID 19”. Recuperado de: https://reposito-
rio.cepal.org/bitstream/handle/11362/45557/4/S2000307_es.pdf

CEPAL/UNESCO .(2020, agosto). “La educación en tiempos de la pandemia de 
COVID 19”. Recuperado de: https://repositorio.cepal.org/bitstream/han-
dle/11362/45904/1/S2000510_es.pdf

Curtis, D. (2006). “Mind sets and methods: poverty strategies and the awkward 
potential of the enabling state”. International Journal of Public Sector Man-
agement, 19(2), 150-164.

Dorf, M. C., y Sabel, C. F. (1998). “A constitution of democratic experimentalism”. 
Columbia law review, 267-473.

Engeström, I. (1995). “Kehittävä työntutkimus”. Finlandia: Painotuskeskus.
Esping – Andersen, G. (1986). “The Three Worlds of Welfare Capitalism”. Cam-

bridge, UK: Polity
Press.
Gilbert, N. (2004). “Transformation of the welfare state: The silent surrender of pu-

blic responsibility”. New York, United States: Oxford University Press.
Gilbert, N. (2005). “The “Enabling State?” from Public to Private Responsibility for 

Social Protection”. Working Paper, 26. Paris, France: OECD.
Good, J. (2005). “A Search for Unity in Diversity: The Permanent Hegelian Deposit’in 

the Philosophy of John Dewey”. Oxford, United Kingdom: Lexington Books.
Good, J. (2018). “The German Bildung Tradition”. UNC Charlotte Department 

of Philosophy. Recuperado de http://www.philosophy.uncc.edu/mleldrid/
SAAP/USC/pbt1.html

Hevia de la Jara, F. (2011). “La difícil articulación entre políticas universales y pro-
gramas focalizados. Etnografía institucional del programa Bolsa Familia de 
Brasil”. Gestión y política pública, 20(2), 331-379.

Hegel, G.W.F (1809/1977. “Phenomenology of Spirit”. Oxford: Clarendon Press. He-
gel, G. W. F. (1820/2010). “Hegel’s Philosophy of Right”. Digireads. com Pub-
lishing.

Herrigel, G. (2017). “Roles and rules: Ambiguity, experimentation and new forms of 
stakeholderism in Germany”, Industrielle Beziehungen 15 (2), 11-132.

Honneth, A. (2017). “The Idea of Socialism”. Cambridge, UK: Polity.
Home Arias, Patricia. (2012). “Caracterización del modelo de universalización y fo-

calización utilizado en las políticas públicas”. Revista Ciencias Humanas, Vo-
lumen 9, No. 1. Julio- diciembre 2012. Universidad de San Buenaventura, Cali

Jessop, B. (1990). “State theory: Putting the capitalist state in its place”. Cambridge, 
UK: Polity Press.

Kettunen, P. (2012). “Hyvän Kehän Kerroksen ja rajat”. En S. Alaja (ed.) Kriisiki-
erteestä hyvän Kehään. Kalevi Sorsa-Säätiö 4/2012, pp.13-38.

Kristensen, y Lilja, K. (2011). “The Co-evolution of Experimentalist Business Systems 



110

and Enabling Welfare States. Nordic capitalisms and globalization”. En New 
forms of economic organization and welfare institutions, 1-46. Oxford, United 
States: Oxford University Press,

Miettinen, R. (2013). “Innovation, democracy and human capabilities. Towards an 
enabling welfare state”. Oxford: Oxford University Press.

Miettinen R. et al. (2012). “From habituality to change: contribution of activity the-
ory and, pragmatism to practice theories”. Journal for the theory of social 
behaviour 42(3), 345-360.

Miettinen, R. (2013). “Innovation, Human Capabilities and Democracy”. Towards 
an Enabling Welfare State. Oxford, UK: Oxford University Press.

Miettinen, R. (2020). “Hegel’s Political and Social Theory: Life Ethics (Sittlichkeit), as 
a Historical– Institucional Context of Human Development”. Mind, Culture and 
Activity, 27:4, 360-372.

Mjoset, L. (Ed.) .(2011). “The Nordic varieties of capitalism”. Bingley, United King-
dom:Emerald Group Publisher Limited.

Neuhouser, F. (2000). “Foundations of Hegel’s Social Theory. Actualizing Freedom”. 
Cambridge, Mass: Harvard University Press.

NU Cepal (2021). “Panorama Social de América Latina 2020”. Cepal. Recuperado 
de: https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/46687/8/S2100150_
es.pdf

Pérez Soto, C. (2020). “Sobre la relación entre Hegel y Marx”. LOM Edición.
Pippin, R. B. (2001). “Hegel and Institutional Rationality”. The Southern Journal of 

Philosophy, XXXIX, 1–25.
Rockmore, T. (2002).” Marx after Marxism. The philosophy of Karl Marx”. Oxford: 

Blackwell Publishers
Sabel, C. F. (2006). “A real-time revolution in routines”. The firm as a collaborative 

community, 106, 110-13.
Sabel, C., Saxenian, A., Miettinen, R., Kristensen, P. H., & Hautamäki, J. (2010). “In-

dividualized service provision in the new welfare state: Lessons from special 
education in Finland” en SITRA Studies 62, Helsinki: SITRA.

Sen, A. (1984). “Resources, Values and Development”. Oxford, United States: Basil 
Blackwell.

Sum, N. L., & Jessop, B. (2015). “Cultural political economy and critical policy stud-
ies: developing a critique of domination”. EnHandbook of Critical Policy Stud-
ies, 128, Edward Elgar Publishing Limited.

Van Parijs, P., & Villarroel, P. A. G. (2017). “Una Renta Básica para todos: asegurar 
la libertad real, otorgando a todos un ingreso de subsistencia”. Persona y so-
ciedad, 31(2), 197-218.

Vygotsky, L. (1933/2016). “Play and its Role in the Mental Development of a Child”. 
International Research in Early Childhood Education, 7(2), 3–25.

Este es un artículo de acceso abierto bajo licencia Creative Commons Reconocimiento 4.0 Internacional


